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Introducción

En el s.XVI occidente se refería a Japón como las islas de oro, por un mal entendido

que  Marco  Polo  transmitió  mediante  el  relato  de  sus  viajes,  sin  embargo,  no  despertaba

ningún interés. Tampoco lo hizo después de la publicación de los testimonios de los jesuitas,

que  desmentían  la  leyenda  que  envolvía  Japón,  ya  que  estos  no  salieron  de  los  círculos

eclesiásticos.

Este trabajo presenta las dos primeras cartas en que Francisco Javier da cuenta de los

inicios  de  la  misión  en  Japón.  Además,  también  facilita,  sintéticamente,  la  información

necesaria para entender el contenido y las circunstancias de la redacción de dichas cartas.

Cabe  destacar  que  el  contexto  histórico,  que  comprende  política,  economía,  religión  y

sociedad, es muy difuso dada la inestabilidad y pobreza en la que estaba sumido el país.

La imagen es tan compleja que no solo se resume la información más relevante, sino

que también se muestran algunos esquemas con la intención de ayudar en la compresión de la

variedad de corrientes teológicas existentes en el Japón de 1549 y, también, de la situación

cronológica de los hechos, dado que el sistema de estudio es distinto en Japón y en occidente.

Además, hay un anejo que comprende algunos mapas para ayudar a situar geográficamente

los hechos durante la lectura.

Finalmente,  aprovecho  este  espacio  para  agradecer  su  ayuda  al  personal  de  la

biblioteca, tan paciente y eficiente como siempre, y su consejo a mi tutora Lara Vilà.
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Contexto histórico

Comprender el  contexto político,  económico y social  del año en que Francisco de

Javier llegó a Japón es verdaderamente difícil, sobre todo, si solo se dispone de unas pocas

líneas. La principal dificultad es la diferencia de modus operandi en el estudio de la historia

entre Japón y occidente.

Mientras que en occidente se divide el tiempo en cuatro grandes eras o en siglos, en

Japón las eras se dividen según el cambio de régimen y estas, según el emperador o el shōgun

en el poder. Así pues, cuando se recopila información sobre el año 1549 en occidente a grosso

modo, se obtienen datos del siglo XVI, que es un período de cien años. Cuando se investiga el

mismo año desde la perspectiva nipona, sin embargo, la información general se refiere a la era

Ashikaga o Muromachi,1 el segundo régimen militar, que comprende los años de entre 1336

hasta 1573; por lo tanto, hay que desgranar la información de casi dos siglos y medio para

entender la situación real de los japoneses durante el proceso de cristianización de su país.

La era Ashikaga se inició mediante la designación de Takauji Ashikaga como nuevo

shōgun por parte del emperador Go-daigo, quien se alió con el primero para deshacerse del

régimen Kamakura y poder volver de su exilio. A pesar de tener más poder político que su

antecesor, Ashikaga jamás igualó a los otros regímenes militares de la historia de Japón. En

esta era, el cargo de emperador, que solía heredarse después de la abdicación del antecesor,

pasó a heredarse después de la muerte del antecesor, dado que los fastos requeridos para este

tipo de ceremonias tenían un coste demasiado elevado para las arcas del país. Esto fue caldo

de cultivo para conspiraciones de todo tipo en la corte, incluso el regicidio era una posibilidad

a la orden del día. El emperador estaba relegado a la posesión de su sello y el shōgun, a acatar

la voluntad de los gobernadores provinciales.

En un principio,  los  shōen2 pertenecían  a  sus  dueños o  al  estado.  En esta  era,  el

gobierno  designó  unos  administradores  para  la  supervisión  de  todos  ellos,  pues  de  estos

dependía la economía nacional. A efectos prácticos, estos administradores o daimyō tomaron

1 Las eras se nombran según el apellido de la familia en el poder, en este caso el clan Ashikaga, o según la

zona geográfica donde se concentra el poder, Muromachi (zona de Kyoto).

2 Término para referirse a un territorio en cierto modo equivalente a una comarca.
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el control de la explotación tanto de los terrenos como de sus habitantes. En un momento

dado, la economía creció hasta cierto punto y algunos campesinos prosperaron hasta poder

comprarse sus propios campos de cultivo. Sus vecinos admiraban a estos granjeros e incluso

estos hombres hechos a si mismos se convirtieron en líderes para sus comunidades y,  por

tanto, en candidatos a daimyō. Así nacieron los granjeros-guerreros que se agrupaban en ikki,

grupos armados. Hubo muchas luchas internas por todo el país a favor o en contra de los

daimyō impuestos por el gobierno, ya fuera por motivos económicos, de ideología religiosa

(las disputas entre sectas se harán evidentes en las misivas de San Francisco Javier) o simple

descontento por los impuestos cada vez más elevados o por las hambrunas y epidemias (hubo

varias plagas importantes en muy poco tiempo).

Las  revueltas eran ya  muy comunes cuando estalló la guerra  Ōnin (1467-1477),  a

partir  de la cual se marca el  inicio de la era Sengoku (1467-1603),  que abarca todos los

períodos hasta el inicio del régimen Tokugawa. Por lo tanto, Francisco Xavier llegó a Japón

en una época nombrada literalmente “país en guerra”.

Teniendo en cuenta que los conflictos armados eran habituales y que esto se daba en

un régimen militar posterior a otro régimen militar, no es extraño que se diera prioridad a la

experiencia militar y a los méritos de guerra por encima del rango, aunque este aun se tuviera

en  cuenta.  En pocas  palabras,  aunque  se  respetara  el  rango,  el  tener  pocos  escrúpulos  y

habilidad bélica imponía más respeto y procuraba más favores por parte de los poderosos. Por

mucha leyenda que envuelva a la figura del samurai, en esta época, su entrenamiento marcial

y sus intereses por ascender3 los convirtieron en los asesinos a sueldo perfectos.4

Este cambio en las prioridades de los japoneses en general derivó en la pérdida de

todos los derechos de las mujeres, que hasta entonces podían heredar (entre otras cosas, dado

el sustrato de los tiempos del matriarcado). Las mujeres se convirtieron en moneda de cambio

a favor de los intereses de sus padres y sus hermanos, incluso en el caso de aquellas de la

casta  samurai,  que  hasta  entonces  habían  recibido  instrucción  marcial  e,  incluso,  debían

acudir al frente si su marido o sus padres no podían.

3 En teoría, la casta o rango no podía cambiarse, ya que esta se recibía por nacimiento. No obstante, en esta

época, a efectos prácticos y por las razones ya expuestas, muchos renunciaron a su principio de lealtad. Cabe

añadir que también hubo muchos otros que murieron junto a sus señores o que, al no poder protegerlos, se

sometieron a la ceremonia del seppuku.

4 En ocasiones, por cuestiones de honor y rango, los  samurai empleaban a  ninja para dar con los objetivos

designados sin manchar su nombre.
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Esta inestabilidad latente a lo largo de toda la era hace muy difusa la información en

cuanto a la política y a la economía nacional. En la esfera internacional, por otro lado, la

imagen es mucho más nítida.

En unas islas inhabitadas entre Japón y China se asentaron una serie de maleantes que

Japón había exiliado. Estos empezaron a dedicarse a la piratería y recibieron el nombre de

wakō. En poco tiempo, a este colectivo mayoritariamente japonés se sumaron muchos chinos

y algunos otros de otras naciones; aun así, siguieron recibiendo ese apelativo y, en círculos

populares, los chinos se referían así a los japoneses en general. Aunque la mayoría de los

ataques de los  wakō se centraba en las costas de las actuales Fujian y Zhejiang, el Imperio

chino vetó el comercio marítimo como medida de seguridad.

A pesar de la “prohibición del mar” o haijin, el comercio marítimo prosiguió en otras

formas. China ideó el sistema de tributos, que consistía en el trueque. Para los occidentales,

sin embargo, el hecho de que un país no vasallo de otro le enviara tributos era, por lo menos,

sorprendente. En cambio, para los japoneses, el sistema del truque no era más que lo mismo

con otro nombre,  ya  que en este  momento todavía no se había generalizado el  uso de la

moneda.

Estas relaciones comerciales empezaron en 1402, cuando el emperador otorgó el título

de “rey” al shōgun Yoshimitsu. Terminaron a finales de 1549, cuando aconteció un episodio

muy desagradable para el gobierno chino y que solo evidenciaba, aun más, la inestabilidad

política del país del Sol naciente.

En 1549, se decidió enviar un tributo después de mucho tiempo al emperador Ming.

Como el clan Ashikaga era muy débil, los dos clanes más importantes, Hosokawa y Ouchi, se

disputaban el  favor  de  China  como posible  táctica  para  afianzar  aun más  su poder.5 Los

últimos  tributos  habían  sido  de  parte  de  los  Ouchi  en  1540 y  1549,  pero  los  Hosokawa

quisieron enviar una embajada a la vez que sus rivales.  Sus disputas desembocaron en el

incidente de Ning-bo, que acabó con el comercio de ese puerto y, en consecuencia, con el

inicio del comercio ilegal y el auge de la piratería, que marcó la década de los cincuenta. Por

lo tanto, a partir de 1549, las relaciones entre Japón y China eran, por lo menos, tensas.

Por otra parte, desde la aparición de los primeros mercaderes portugueses en 1543 en

las costas japonesas, y dado este episodio, los daimyō estaba cada vez más interesados en un

5 No se contemplaba la idea del golpe de estado o del regicidio para acceder al puesto, dado que este era un

presagio de muerte a temprana edad.
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trato comercial duradero con los portugueses. Esto favoreció en gran medida la misión de

Francisco de Javier, ya que muchos de los señores feudales le abrían las puertas de sus casas

con esa posibilidad en mente.

Panorama religioso

Antes de la introducción del cristianismo, ya existían muchas religiones y filosofías

que influían  en  el  modo de  pensar  y  de  actuar  de los  japoneses  y que,  en  cierto  modo,

convivían  sin  demasiado esfuerzo.  Al  menos,  la  convivencia  entre  todas  ellas  era  mucho

mejor  que la  de las  religiones  monoteístas  europeas.  Estas  religiones  o filosofías  pueden

agruparse en tres doctrinas: shintoísmo, budismo y confucianismo.

Shintoísmo

El shintoísmo es la religión autóctona de Japón. Esta consiste en la veneración y el

temor hacia la naturaleza y sus fenómenos, ya que el sol y la lluvia son buenas para el cultivo,

pero los incendios y los tsunamis tienen consecuencias terribles. Los shintoístas explican cada

fenómeno natural con un dios, por eso hay tantos. Según testimonios del s.VIII, hay 80.000;

según otros, del mismo siglo, hay 80.

Se marcan los lugares sagrados (sitios donde se cree que habita algún dios), como un

árbol o un río, con cuerdas y símbolos de papel. A su alrededor se construyen los templos.

Es una religión sin fundador, texto o dogma, así que es muy flexible y, por eso, pudo

mezclarse tan bien con el budismo (prueba de ello es que dentro de templos shintoístas haya

templo  budistas  y  viceversa)  y  no  se  resistieron  a  la  presencia  del  cristianismo  en  su

momento. La base institucional del shintoísmo nació en el s.VIII, cuando el budismo empezó a

extenderse y se tomó como modelo de institucionalización.

Los  dioses  o  kami pueden  clasificarse  en  tres  grupos:  el  primero  se  conforma de

aquellos dioses que aparecen en las leyendas de la mitología y de los que se creen antepasados

del emperador; el  segundo, son los dioses de la naturaleza; y el tercero, son difuntos que

hicieron el  bien durante su vida.  Por eso,  el  culto a los antepasados es tan importante  y,

también por eso, cada región y cada clan reza a distintos kami.
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Budismo

Todo lo que se sabe de Japón hasta la era Yamato (538-710) es a través de testimonios

de otros reinos. Así pues, no es de extrañar que haya confusión respecto al año exacto de la

introducción del budismo en Japón, dado que la práctica de la crónica no estaba generalizada.

No obstante, se sabe que el budismo llegó a Japón a mediados del s.VI. Se dice que fue el rey

Senmei de la actual Corea quien transmitió al emperador Kinmei las enseñanzas de Buddha.

La rama que llegó fue la  mahāyāna,  centrada más  en la  difusión  que en la  comprensión

profunda  de  las  enseñanzas  de  Buddha,  como  es  el  caso  del  budismo  theravāda  o  del

vajrayāna.

El  budismo cree que los  seres  vivos  venimos al  mundo a convivir  y  a  ayudarnos

mutuamente y que los seres humanos somos egoístas.  Es este egoísmo el que lleva a los

conflictos y a los malos entendidos. Por eso, la supresión del ego es aquello que nos libera del

dolor. El budismo ofrece cinco preceptos solamente (no dañar a ningún ser vivo, no coger lo

ajeno, no usar la lengua de forma dañina, no tomar sustancias que puedan dañar a uno y no

tener relaciones sexuales dañinas para alguna de las partes) y defiende cuatro nobles verdades

(toda existencia es insatisfactoria; el sufrimiento proviene del deseo, el apego y la ignorancia;

el sufrimiento puede ser vencido; se vence siguiendo el noble camino óctuple).

En el s.VII el clan Mononobe se hizo con el poder. Fue a partir de este cambio político

que se empezó a proteger y a difundir el budismo y a construirse templos importantes en los

alrededores  de  Asuka  y  Nara  (la  capital  en  ese  entonces),  dado  que  los  Mononobe  eran

budistas,  igual  que  los  inmigrantes  chinos  y coreanos.  Durante la  era  Heian se siguieron

desarrollando estudios budistas a través de los monjes chinos que se atrevían a ir a Japón, a

pesar de la peligrosidad de la ruta.

La mayoría de los monjes japoneses se limitaban a actividades en los templos, cosa

que coincidió con el hecho de que religión y política se entremezclaron hasta corromperse.

Por  eso,  durante  la  restauración  política,  también  hubo  un  proceso  de  restauración  del

budismo y es en este momento cuando empieza la difusión real del budismo. El shintoísmo,

sin embargo, estaba tan arraigado, que el pueblo llano los mezcló. Además, la naturaleza de la

religión  autóctona  y  la  flexibilidad  de  una  rama  budista  que  propone  poco  más  que  la

supresión del ego significaban los ingredientes perfectos para el sincretismo en que vivió, y

vive, el pueblo nipón.
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Este sincretismo se ha denominado honji suijakusetsu y combina la existencia de los

dioses con el pensamiento budista, en otras palabras, cree que los dioses shintoístas son la

encarnación de santos budistas.

En los tiempos de Francisco de Javier, había tres escuelas principales de budismo.

Jōdo Shinshū. Es la más famosa escuela de budismo mahāyāna en Japón. Adora a

Amitabha Buddha o cuerpo de la felicidad. Esta escuela nació de la rama tendai, descendiente

de la escuela china del loto. Según Shinran, uno de sus fundadores, el comportamiento de uno

es irrelevante, así que el consumo de carne y alcohol está permitido. La salvación que lleva a

la Tierra de la felicidad se puede conseguir con una sola plegaria sincera en algún momento

de la vida. Evidentemente, esta secta tenía muchos adeptos, sobre todo en la corte. De ahí, el

gran poder que tuvo durante la era Kamakura. Según el monje Hōnen, de la misma secta,

cuantas más oraciones se rezaran, más posibilidades de llegar a la salvación tenía uno.

Nichiren. Igual que la secta jōdo shinshū, es una derivación de la escuela del loto (una

escuela de budismo mahāyāna china), pero más dogmática. Prueba de ello es que creen en el

sūtra del loto: el cuerpo de la emanación, el cuerpo de la felicidad y el buda histórico; y no

solo en el cuerpo de la felicidad como el  jōdo shinshū. Era una secta afín al nacionalismo

shintoísta y, por tanto, entre sus practicantes había muchos samurai y algunos campesinos. No

obstante, es evidente que el dogmatismo no favoreció el tener un gran número de adeptos,

como es el caso de jōdo shinshū. La secta más famosa de la corriente nichiren, basada en la

enseñanzas  del  monje  Nichiren  es  la kempon  hokkeshū.  Esta  secta  y  la  jōdo  shinshū se

enfrentaran en la guerra de Kyoto, también llamada guerra Ōnin (1467-1477).

Zen. Esta secta budista no se centra ni en la salvación ni en el conocimiento, sino en el

autoconocimiento.  Persigue  la  iluminación  (satori)  a  través  de  la  meditación  y  la

concentración y niega la existencia de la Tierra de la felicidad. Dentro del  zen, existen dos

tipos de prácticas: zazen, que implica la práctica de la meditación sentada; y kōan, que apuesta

por la meditación sobre temas enigmáticos y paradójicos para potenciar el pensamiento lateral

y, de este modo, liberar el inconsciente (ej. ¿Cómo suena un aplauso mudo?). Esta corriente

exigía mucha disciplina y constancia, con lo cual, no contaba con demasiados adeptos y la

mayoría  de  estos  eran  samurai,  a  quienes  estos  ejercicios  resultaban  muy  útiles  en  su

entrenamiento.
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Budismo      

Theravāda                              Vajrayāna                                           Mahāyāna

Zen Escuela del loto

Nichiren Jodo Shinshū

Zazen Kōan

Kempon Hokkeshū

Confucianismo

Confucio vivió durante los ss.VI y  V a.C., sin embargo, su doctrina no penetró tan

profundamente en la sociedad japonesa hasta la era Kamakura. Durante las eras Kamakura y

Muromachi se extendieron sus enseñanzas, coincidiendo con el período en que el Imperio

chino dominaba el panorama internacional asiático. Esta filosofía contribuyó al respeto por la

jerarquía y las castas así como al asentamiento del patriarcado. Estos aspectos se potenciaron

sobremanera durante la era Tokugawa y se observan de forma residual aun hoy; sin embargo,

en la era Ashikaga eran incipientes.

11

- se centra en la comprensión 
de las enseñanzas de Buddha 
a partir de los textos.

- muy conservadores.
- origen: Sri Lanka
- actualmente se practica en el 

sur y el sur-este de Asia.

- busca la iluminación a 
partir de la 
comprensión de 
mantras secretos.

- se trata del budismo 
tibetano.

- se centra en la difusión 
de las enseñanzas de 
Buddha.

- nació en una zona de la 
India

- se practica en el este de 
Asia (Japón, China y 
Corea).

- persigue la iluminación 
mediante la meditación

- niega la existencia de la 
tierra pura o tierra de la 
felicidad

meditación sentada entenamiento del 
pensamiento lateral

- se centra en los sūtras 
del loto y en el de 
Shakyamuni Buddha

- dogmáticos
- afines al nacionalismo 

shintoísta

- se basa en el sūtra 
sukhavativyuha, que habla de 
la tierra pura o de la felicidad

- adora a Amitabha Buddha

monje Shinren
- con una oración sincera 

puede llegarse a la tierra 
pura.

monje honen
- cuanta más oración más 

posibilidades de llegar a la 
tierra de la felicidad



Cuadro de períodos históricos de Japón

Nombre de la era Período Observaciones

Paleolítico 1400-300 a.C. Prehistoria

Jōmon 300 a.C.-250 d.C.

Kōfun 250-538 Antigua (prehistórica)

Yamato
     - Asakusa (538-646)
     - Hakushō (646-710)

538-710 Antigua (histórica)

Nara 710-794

Heian 794-1185

Kamakura
      - Restauración Kenmu (1333-1336)

1185-1333

Muromachi o Ashikaga
      - Nanboku-cho (1336-1392)

Años de formación del gobierno

1336-1573

Era  Segoku  o  de  las
guerras (1467-1603)Azuchi-Momoyama

       - Final de la era Sengoku

Etapa de unificación de Japón

1568-1603

Edo o Tokugawa 1603-1868 1853:  obertura  de  las
fronteras

Meiji 1868-1912

Taishō 1912-1926

Shōwa 1926-1989

Heisei 1989-actualidad
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San Francisco Xavier

Francisco de Jaso Azpilicueta Atondo y Aznares de

Javier  nació el  7  de abril  de  1506 en Javier  (Navarra).  A

juzgar por su nombre completo, su familia procedía de los

Aznárez y,  por tanto,  uno de sus antecesores fue el  duque

Eudon  Aznárez,  progenitor  de  los  reyes  de  Aragón  y

Navarra. Por eso se dice que la cesión del castillo de Javier a

la familia del santo fue una maniobra política.6

Fue hijo de María de Azpilicueta, heredera legítima

del castillo de Javier, y Juan de Jaso, un jurista navarro que

fue uno de los consejeros más cercanos al rey Fernando el

Católico.  Este  hecho,  junto  con  la  posición  fronteriza  del

castillo, implica que la familia de Francisco no solo tenía relación con la corona de Castilla,

sino que probablemente también con las de Navarra y Aragón. Además, el patriarca tenía

negocios tanto en Navarra como en Castilla y Francia.

También fue el menor de los seis hijos del matrimonio. Sus hermanas María y Ana se

casaron  con  hombres  de  posición  y  dieron  a  luz  a  los  antecesores  de  varios  condes  y

marqueses. Ana fue la madre del padre Jerónimo Javier, el llamado apóstol del gran mogol. La

tercera hermana, Magdalena, fue doncella de la reina Isabel la Católica, antes de ingresar en

un convento en Gandía desde donde ayudaría a Francisco en sus tiempos de estudiante. Sus

hermanos fueron Miguel y Juan. Ambos lucharon contra Loyola y a favor de la independencia

del Reino de Navarra. En el proceso cayeron presos y fueron expropiados hasta que escaparon

del cautiverio y recuperaron el castillo en 1524.

Con estos datos se ve que Francisco tenía nueve años cuando Navarra fue anexionada

a Castilla. Poco después murió su padre y, pasados unos años, vivó la angustia de su madre

cuando sus dos hermanos fueron a luchar en la Guerra de las Comunidades. Así pues, siempre

fue el protegido de su madre, quien le procuró los mejores maestros y no le infundió ningún

deseo de unirse a sus hermanos en la guerra.

En 1525,  a  los  19 años de  edad,  dejará  su  casa  para  siempre,  rumbo a  París.  La

6 Ubillos, 1949.
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universidad de París, con jurisprudencia y policía propias, organizaba sus estudiantes según su

lugar de procedencia. Los estudiantes también se clasificaban según su aportación económica,

es decir, según si debían pagar la matrícula completa, solo la habitación o nada. Algunos de

los  estudiantes  eran  “famularios”,  es  decir,  pagaban  sus  estudios  trabajando  para  otros

estudiantes.  Por su parte,  Francisco de Xavier era procunario,  es decir,  pagaba la pensión

completa. Además tenía un famulario y un caballo para deportes. “El curso de los estudios

duraba cosa de once años: un año de preparación, tres de Filosofía, otros tres frecuentemente

de  Magisterio  y  cuatro  de  Facultad:  Medicina,  Teología  o  Jurisprudencia”.7 En  1530  se

licenció en Filosofía y consiguió trabajo de maestro mientras estudiaba Teología.

Durante este tiempo vivió en el  colegio de Santa Bárbara, protegido por el rey de

Portugal desde 1520 y en el que principalmente se alojaban españoles y portugueses. Su rector

era Jacobo Govea, quien más tarde intercedería a favor de la Compañía de Jesús ante el Papa.

Su compañero de cuarto fue Pedro Fabro, quien sería el segundo de Loyola. Ambos tenían la

misma edad y habían vivido una infancia parecida, por lo que se llevaban bien.

Se dice que Ignacio de Loyola y Francisco de Xavier eran diametralmente distintos, en

cuanto a la edad, ambiciones, visión del mundo, etc. Aun así, compartieron cuarto desde 1529,

cuando el primero llegó a la universidad. Francisco, por su parte, ambicionaba riquezas y

gloria y esperaba que su familia sufragara todos sus gastos, aunque esta se negaba a pagar sus

lujos,  dado  que  había  empobrecido  después  de  la  guerra.  Sin  él  saberlo,  su  hermana

Magdalena le conseguía becas y Loyola le adelantaba algunos pagos y le procuraba alumnos

para sus clases de Filosofía hablando bien de él y otorgándole autoridad de sabio.

El 15 de agosto de 1534, Loyola, Fabro (el único sacerdote y, por tanto, quien ofició la

misa), Francisco de Xavier, Láñez, Salmerón, Rodríguez y Bobadilla (estudiante de Francisco

de Xavier)  fueron a  la  cripta  de  la  capilla  de  Monmartre.  Allí  hicieron voto de pobreza,

castidad y peregrinación a Tierra Santa. Este fue el inicio de la Compañía de Jesús que seis

años después aprobaría el papa Paulo III. Poco después de este voto, el período lectivo terminó

y Francisco de Xavier se retiró a hacer ejercicios de ayuno y penitencia con la única visita de

Loyola.

Dos años más tarde,  cuando Francisco estaba a  punto de terminar  sus estudios en

Teología,  Carlos  I de España y Francisco  I de Francia  se  declararon la  guerra.  Así  pues,

Francia ya no era segura para los españoles. En consecuencia, Francisco y sus compañeros

adelantaron  la  peregrinación  prometida  años  atrás.  La  comitiva  se  componía  de  cuatro

7 Íbid.
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españoles, cuatro franceses y un portugués con destino a Italia a través de Suiza, para no

cruzarse con las tropas francesas. En esta travesía, los hermanos del santo le enviaron una

noticia: había sido elegido como el nuevo canónigo de Pamplona por unanimidad y le pedían

que volviera a Navarra. Francisco, sin embargo, rechazó el puesto. Los hermanos del padre

Simón Rodríguez no enviaron misiva alguna, sino caballeros para disuadirlo de sus planes,

pero tampoco pudieron.

El  viaje  hasta  Venecia  duró  unos  meses.  Allí  se  reencontraron  con  Loyola  quien,

tiempo atrás, había tenido que dejar la universidad y volver a casa por prescripción médica.

Allí atendieron a enfermos y predicaron. Al negárseles la partida a Jerusalén por la guerra

entre turcos y venecianos, resolvieron que su orden se llamaría “Compañía de Jesús” y fueron

a predicar por separado.

Francisco Javier fue destinado a Bolonia donde su salud empeoró tanto que un año

después, al reencontrarse con sus hermanos en Roma, estos le vieron como un moribundo. En

Roma juraron obediencia al Papa y la Compañía de Jesús fue admitida, aunque antes de ser

oficial  debían  escribirse  unas  bases.  Durante  el  tiempo  de  su  redacción  (1538-1540),

Francisco fue el secretario de la compañía.

Tal fue la fama que cosecharon los jesuitas (que en ese entonces contaba con tan solo

doce miembros)  que el  emperador  Carlos  I y  Juan  III de Portugal  los reclamaron para la

evangelización de las Indias tanto orientales como occidentales. Para oriente, pidieron seis,

pero solo se pudieron asignar  dos: escogieron al  padre Simón Rodríguez,  portugués,  y al

padre Bobadilla, el favorito del embajador. Pero este último llegó al punto de encuentro en tal

estado de salud que tuvieron que elegir a otro para que ocupara su puesto: ese suplente resultó

ser Francisco de Xavier.

En junio de 1540 llegaba a Lisboa,  pero no fue hasta casi  un año después que se

embarcó para las Indias, sin el padre Simón, quien había estado muy enfermo. La ruta que

siguió desde Lisboa fue Madeira, islas Canarias, cabo Verde, las Guineas, Brasil, Trinidad,

Tristán de Acuña, cabo de Buena esperanza, Mozambique, Melinde, Socotora y, después de

trece meses de travesía, finalmente llegó a Goa.

Se dice que durante el viaje hubo mala mar, periodos sin viento, hambrunas y peste,

pero que él hacía las veces de confesor y enfermero. Predicó a lo largo de todo el camino y

condenó la conducta de los europeos que allí comerciaban o vivían. En Goa catequizó a niños,

visitó  hospitales,  donde  cuidó  de  leprosos,  y  también  prisiones.  Castigaba  a  los  herejes

quemando  sus  casas  y  haciéndolos  encarcelar  durante  varios  días,  aunque  era  afable  y
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protector con los nuevos cristianos de corazón.

En 1544 estuvo aproximadamente un par de meses en Kōchi, donde aguardaba para ir

de misión a Ceylán, pero al final se canceló. El viaje, sin embargo, no fue en balde, puesto

que allí coincidió con Antonio de Paiva, un noble portugués que le informó de que había dos

reyes  conversos  en  las  Molucas  quienes  demandaban  misioneros  que  evangelizaran  a  su

pueblo.

Ese mismo año fue de Malaca a Amboíno y después a Ternate. No volvió a Kōchi

hasta enero de 1548, casi tres años después de su partida. Antes de regresar a Kōchi, pasó

ocho días en Malaca durante los cuales el capitán portugués Jorge Alvares le presentó a un

comerciante converso que venía de más al este de China.

Anjirō o Yajirō, a quien el  portugués llamaba Angero,  era nativo de Satsuma, una

región de la isla Kyūshū (Japón), de donde había sido expulsado por homicidio. Obligado a

comerciar fuera de Japón, inevitablemente coincidió con los comerciantes portugueses que

recorrían las Indias orientales. De ellos aprendió su lengua y su religión. Se le recuerda como

un japonés muy curioso y como aquel que transmitió la idea a Francisco de Javier de ir a

Japón para dar a conocer el cristianismo. Francisco acogió la idea con gran entusiasmo dado

que, al conocer a Yajirō, adivinó el pueblo japonés como culto e instruido, con lo cual fundar

allí una misión resultaría fácil. Además, Yajirō lo animó no solo informándole sobre su tierra,

sino  también  advirtiéndolo  y  aconsejándolo.  Por  ejemplo,  el  japonés  le  avisó  de  que  al

evangelizar  a  los  japoneses,  estos  le  harían  un  montón  de  preguntas  pero  que,  si  sabía

responderlas bien, todo el país se convertiría en un año.

Esta idea le atrajo tanto que ese mismo año la comparte en sus cartas tanto con sus

hermanos como con Ignacio de Loyola, en privado. En junio del año siguiente se embarca

para Japón y tras unos cuantos imprevistos, llegó a Kagoshima (Kyūshū) el 5 de noviembre de

1549. La ruta fue desde Goa a Malaca, parando en Kōchi, después hicieron escala en Singapur

y en Cantón.8 Desde allí fueron a Kyūshū, esquivando a los piratas, allá llamados “wakō”, que

operaban en las islas Ryūkyū (actual prefactura de Okinawa) y el mar de China oriental y la

costa este de China (especialmente en las regiones de Fujian y Zhenjiang).

La comitiva de Francisco de Javier estaba formada por el sacerdote Cosme de Torres,

João  Fernandes  (intelectual  portugués),  Yajirō y  dos  japoneses  neocoversos  más  y  los

sirvientes Manuel, de China, y Amador, de Malabar. Al llegar a Kyūshū, se encontraron con

tres daimyō: uno del clan Ōtomo en la región de Bungo, otro del clan Rinzogui en la de Hizen

8 Esto se observará en las cartas que analiza el presente trabajo.
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y el último del clan Shimatsu en la región de Satsuma, de donde procedía Yajirō.

Mientras Francisco Xavier iba aprendiendo y perfeccionando el japonés, Yajirō fue su

intérprete. Con él escribieron la  Declaración de los artículos de la Fe,9 un tratado con las

nociones básicas del catecismo cristiano en japonés. Se dice que se la aprendió de memoria

para poder recitarla por la calle. Teniendo esto en cuenta, Francisco de Javier llegó a predicar

en castellano, portugués, tamil, malabar y japonés a lo largo de su vida.

Los jesuitas se encontraron con una resistencia más que notable entre el pueblo llano

por influencia de los monjes budistas, algunos de sectas con fama de beligerantes. Aun así,

pudieron evangelizar bajo la protección de los daimyō que les brindaron su favor, dado que

tenían intereses comerciales en los portugueses.10 Viendo que Japón era diferente a las otras

tierras de oriente y que la evangelización dependía del permiso de la jerarquía, Francisco

Javier resolvió convencer al más alto cargo de la jerarquía: el shōgun.11

Al llegar a la capital y ver que el  shōgun no era más que una figura sin poder, igual

que el emperador, comprendió que el poder de facto estaba en manos de los daimyō y que, por

tanto, debía convencerlos uno por uno. Como adivinó interminable tal tarea ideó una nueva

estrategia. Para obtener el favor de todos los daimyō debía obtenerlo de alguien que estuviera

por  encima  de  ellos,  y  como el  shōgun no  era  esa  persona,  entendió  que  se  trataba  del

emperador de China, el país más importante y poderoso de las Indias orientales.12 Así nació la

idea de la misión de la China.

Cuando  obtuvo  el  permiso  para  ella,  él  y  una  embajada  para  el  emperador  se

embarcaron.  No  obstante,  en  su  escala  en  Malaca  se  toparon  con  una  epidemia  y  les

impidieron seguir con su travesía por el riesgo de extender la enfermedad más allá de Malaca.

Cuando  finalmente  aprobaron  que  continuaran  con  la  misión,  atracaron  en  la  isla  de

Shangchuan,  cerca  de  Cantón,  donde  Francisco  enfermó.  Sufrió  de  fiebre  alta  durante

semanas.  Se  dice  que  en  sus  delirios  hablaba  en  una  lengua  que  nadie  podía  reconocer,

posiblemente el euskera con el que creció. Finalmente murió el 3 de diciembre de 1552.

9 En la segunda carta de las presentadas en este trabajo, Francisco Javier expresa la intención de escribirla
junto con su amigo nipón.

10 Esto sucedió sobre todo en  Kyūshū donde, años más tarde, habría una revuelta cristiana en protesta a las
duras directrices del régimen Tokugawa.

11 Este es el cargo más alto por debajo del emperador y es este quien lo elige para gobernar. En las cartas,
Francisco Javier se refiere al shōgun como “rey de Japón” porque el emperador Ming recompensó la lealtad
del shōgun japonés con tal título en 1402.

12 Los territorios asiáticos eran vasallos de la China o vasallos de sus vasallos o tenían algún tipo de relación
comercial importante con ella.
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Conclusión

Con todos los datos aportados,  es evidente que la idea de la misión en Japón era

excelente  y  que  las  expectativas  y  esperanzas  de  san  Francisco  Xavier  de  conseguir  la

conversión de todo el pueblo nipón en muy poco tiempo, estaban bien fundamentadas. No

obstante, atendiendo a la cultura religiosa de los japoneses, la misión tal y como la idearon el

santo y Yajirō estaba abocada al fracaso.

El pueblo japonés tenía la convivencia entre religiones a la orden del día y, al tratarse

de religiones y filosofías bastante flexibles, el hecho de mezclarlas no se consideraba herejía,

sino, más bien, sincretismo. Por tanto, es más que probable que la mayoría de los japoneses

integraran, con el tiempo, prácticas y creencias de la doctrina cristiana. Para los cristianos

occidentales, sin embargo, esto no hubiera significado nada más que otra de tantas herejías

cometidas en las Indias orientales. Así pues, gentes convencidas de su fe cristiana hubiera

pasado por converso de nombre y no de corazón, como decían los mismos misioneros en sus

cartas.

Además,  como  ya  se  ha  visto  en  el  apartado  sobre  el  budismo,  las  sectas  más

dogmáticas  y  exigentes  con  sus  seguidores  eran  las  que  con  menos  adeptos  contaban.

Posiblemente esto hubiera sucedido con el cristianismo que traían los jesuitas, sin posibilidad

de sincretismo.

En un principio, como ya ha sido anotado, los daimyō apoyaron la evangelización por

intereses comerciales con los portugueses y,  superadas estas ilusiones,  fue Oda Nobunaga

quien pasó a ser el mayor defensor del cristianismo en los años sesenta. Pero el interés de

Nobunaga en el cristianismo no era otro que el de tener aliados contra las sectas budistas

detractoras de su proyecto: unificar Japón.

El sucesor de Nobunaga en esta tarea, Toyotomi Hideyoshi, quería crear un sistema

administrativo fuerte que no pudiera acabar como el régimen Ashikaga, ya que este llevó al

país a una situación pésima en todos los aspectos. A finales del s.XVI, Hideyoshi se dio cuenta

de que el lazo entre cristianos era más fuerte que el que había entre japoneses, por lo que

empezó  a  poner  trabas  al  cristianismo  que  antes  había  favorecido  por  sus  intereses

comerciales con los portugueses.

18



Finalmente, en 1614 Ieyasu Tokugawa prohibió el cristianismo al notar que la lealtad a

Dios era más importante para los cristianos que la lealtad a su señor y esto era un gran peligro

para su régimen. Así consiguió que no hubiera nadie más por encima de él que el emperador,

una personalidad figurativa que ejercía el papel de deidad en la tierra y nada más.

Aun así, el trabajo de Francisco Javier y sus sucesores no cayó en saco roto, pues en la

década de 1630 hubo una rebelión cristiana en la región de Shimbara (Kyūshū) y centenares

de mártires. Aun hoy, aunque pocos, hay cristianos descendientes de los  kakure kurishitan

(cristianos escondidos) en Japón y se ha reconocido a los mártires, así como se han protegido

las iglesias erigidas durante el siglo cristiano japonés.
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Esta edición

El texto de las cartas presentadas en este trabajo corresponde a la transcripción de la

copia disponible en línea en el portal de la Biblioteca nacional de Portugal. Se han editado

según las normas de edición del Centro Internacional de la Lengua Española (CiLengua).
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Anejo

En  las  siguientes  páginas  se  adjuntan  una  serie  de  mapas  para  ayudar  en  la

comprensión de las misiones de San Francisco Javier en un sentido geográfico.

El  primer  mapa  especifica  las  rutas  de  las  misiones  del  santo  desde  que  salió  de

Lisboa, en 1541, hasta su muerte en Shangchuan en 1552.13

El segundo muestra la división política por provincias en el Japón medieval. Incluye

un mapa que ilustra la división política por regiones y, aunque no las muestra todas, son las

necesarias para entender el contenido del trabajo.14 Es especialmente interesante observar la

mayor isla al sur, Kyūshū.

13 Recuperado de la plataforma en línea “Wikimedia Commons”, cedido por el usuario Roke~commonswiki en

2005 y actualizado en 2006. https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Xavier_f_map_of_voyages_asia.PNG

14 Hall, Nagahara & Yamamura, Japan before Tokugawa, 1981. https://www.edmaps.com/html/japan.html
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CARTAS PRIMERA Y SEGUNDA DE SAN FRANCISCO DE

XAVIER A SUS HERMANOS DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS

SOBRE SU MISIÓN EN JAPÓN



DEL AÑO DE 1549. COPIA DE UNA CARTA QUE EL PADRE M. FRANCISCO ESCRIBIÓ

YENDO PARA JAPÓN A LOS PADRES Y HERMANOS DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS

La gracia y amor de Cristo nuestro Señor sea siempre en nuestra ayuda y favor. Amén.

En enero pasado de 1549 os escrebí largamente del fructo que se hace en las almas en

estas  partes  de la  India,  así  en las  fortalezas  del  rey,  como en las  tierras  de  los  infieles,

acrecentándose por estas tierras nuestra sanctísima fe. Yo partí de la India para Japón en el

mes de abril con dos compañeros de la compañía: el uno es sacerdote, por nombre Cosme de

Torres, el otro es lego,1 y con tres japones cristianos,2 los cuales fueron baptizados después

que en el Colegio de San Pablo de Goa3 fueron bien instruidos en la fe de nuestro Señor

Jesucristo,  donde  les  hizo  el  Señor  muchas  mercedes,  dándoles  grandes  sentimientos,

consolaciones y lágrimas, conociendo y sintiendo los beneficios que de su criador, redentor y

Señor tenían recebidos.  Aprovecharon tanto en virtud que,  con mucha razón,  los que acá

andamos deseamos platicar de las virtudes que Dios les ha comunicado.

Saben leer y escrebir, y encoméndase a Dios rezando por horas. Preguntéles muchas

veces en qué oraciones hallaban más gusto y consolación espiritual, y respondíanme que en

rezar la pasión de la cual son muy devotos. Instruímosles por muchos meses declarándoles los

artículos de la fe, los misterios de la vida de Cristo, y la causa de la encarnación del hijo del

Dios en el vientre de la Virgen María y de la redención de todo el género humano hecha por

Cristo. Preguntéles muchas veces cuál era a su parecer la cosa mejor que había en nuestra ley,

respondiéronme siempre que era la confesión y comunión, y que a su parecer ningún hombre

de razón podrá dejar de ser cristiano.

A uno destos, por nombre Pablo de sancta Fe,4 oí decir con muchos sospiros: “Oh,

gentiles de Jepón, cuitados de vosotros que adoráis por Dios a las creaturas que Dios hizo

servicio de los hombres”. Preguntéle entonces por qué decía esto. Y respondióme que lo decía

por la gente de su tierra que adoraban al Sol y a la Luna, siendo el Sol y la Luna como mozos

y criados de los que conocen a Jesucristo, pues no sirven si no de alumbrar el día y [la] noche,

1 Se refiere al jesuita laico João Fernandes, natural de Córdoba. Tenía don de lenguas y por eso se le eligió
para  las  traducciones  que  requería  el  padre  Cosme.  En  pocos  meses  recopiló  un  diccionario  bilingüe
portugués-japonés y, tiempo después, otro, japonés-portugués. Estos están ahora en paradero desconocido.

2 Estos “tres japones cristianos” son Yajirō y otros dos que tomaron los nombres de Antonio y Juan. Omite la
presencia de Manuel y Amador, de China y Malabar, respectivamente.

3 Ofrecieron el puesto de director a Francisco Xavier, quien lo rechazó.
4 Este es el nombre que recibió Yajirō al bautizarse.
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para que los hombres con esta claridad sirvan y glorifiquen en la tierra a Dios y a su hijo

Jesucristo.

Prosiguiendo nuestro camino llegamos a esta ciudad de Malaca5 (último día de mayo

de 1549), donde tuvimos muchas nuevas de Japón por cartas de mercaderes portugueses que

de allá me escrebían, en las cuales me decían que un grande señor de aquella tierra quería ser

cristiano, y que para este fin enviaba un embajador al gobernador de la India por el cual le

pedía algunos padres que le fuesen a declarar nuestra ley. También me escribieron que unos

mercaderes portugueses habían ido a cierta parte de Japón, donde el señor de la tierra los

mandó aposentar en unas casas inhabitadas, en las cuales no osaba posar la gente de la tierra

porque  andaba  el  demonio  en  ella.  Y  después  que  los  portugueses,  sin  saber  esto,  se

aposentaron  en  ellas,  sentieron  que  les  tiraban  de  las  vestiduras,  y  espantábanse  porque

ninguna cosa vían.

Sucedió entonces que una noche el mozo destos mercaderes viese una visión, la cual

de  tal  manera  lo  espantó  que  le  hizo  dar  grandes  voces.  Acordaron ellos  a  las  voces,  y

tomando luego sus armas, pensando que era otra cosa, preguntaron al mozo por qué había

dado aquellas voces, y respondió que las había dado asombrado de una visión que vio. Y por

esta  causa  puso  el  mozo  muchas  cruces  alrededor  de  la  casa.  Preguntando  después  los

moradores  de  la  tierra  qué  voces  eran  aquellas  de  la  noche  pasada,  respondieron  los

portugueses que eran de un mozo que se había espantado. Entonces les descubrió el señor de

la tierra que aquella casa era habitada del demonio; les preguntó remedio que tendría para

echarlo fuera. Ellos dijeron que el mejor remedio era la cruz, y por esta causa después que los

portugueses en aquella casa pusieron cruces, hicieron lo mismo los de la tierra, de modo que

por todas aquellas partes ponen cruces en las casas.6

También me escribieron que en aquella tierra hay gran disposición para se entender

nuestra sancta fe por ser la gente prudente,  discreta,  llegada a razón, y deseosa de saber.

Confío en Dios que se ha de hacer mucho fructo en aquellas almas, si nuestros pecados no

fuesen causa que Dios nuestro Señor no se quiera servir de nosotros.

Después  de  tener  información  desta  tierra  de  Japón,7 estuve  mucho  tiempo  para

5 En  la  actual  Malasia.  En  1511  los  portugueses  la  tomaron  y  la  hicieron  su  base  para  las  relaciones
comerciales y la evangelización de las Indias orientales, aunque en este sentido Goa también fue un enclave
muy importante.

6 Tanto el budismo mahāyāna como el shintoísmo no tienen un dogma demasiado específico ni estricto. Con
esta flexibilidad de pensamiento religioso, es normal que aceptaran la cruz como remedio sin plantearse
siquiera su significado real.

7 El texto de Marco Polo era de sobra conocido. También había hablado con Yajirō, quien le dio la idea de la
misión de Japón. Además, existe un testimonio escrito (1547) del capitán portugués Jorge Alvares, que él
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determinarme si iría allá o no. Mas ahora habiéndome nuestro Señor ya dado a sentir en mi

alma ser el  servido deste camino, paréceme que si lo dejara de hacer,  fuera peor que los

infieles de Japón. No obstante que el demonio ha trabajado mucho por impedirme esta ida,

tenemos determinado llegando a Japón de ir a la isla donde está el rey,8 a manifestarle la

embajada que, de parte de Jesucristo, le llevamos. Y aunque nos dicen haber grande estudio

cerca de donde está el rey, todavía vamos muy confiados en la misericordia de nuestro Señor

que nos ha de dar victoria contra sus enemigos, porque no tememos de vernos con los letrados

de aquellas partes, pues poco pueden saber los que no conocen a Jesucristo y, por el contrario,

los que desean sino la honra de Dios, manifestación de la ley de Jesucristo y salvación de las

almas no tienen por qué temer. No solo entre infieles, más aún entre demonios: pues ni la

gente bárbara ni los demonios nos pueden hacer más mal de cuanto Dios les permitiere.

Un solo temor acompañan siempre nuestras almas que es de ofenderle. Cierta tenemos

la victoria contra nuestros enemigos, mas consolamos con saber que Dios nuestro Señor da a

los hombres gracia suficiente para no le ofender, y con esperar en su divina majestad que nos

la concederá.  Pero porque para nuestro bien o mal importa mucho usar bien o mal de su

gracia. Confiamos que por los merecimientos de la sancta Madre Iglesia, esposa de Jesucristo

nuestro Señor, y particularmente por los merecimientos de todos los de la Compañía de Jesús,

y devotos della, nos concederá el Señor que usemos siempre bien de su gracia. Grande es la

consolación que llevamos por saber que nuestro Señor ve la intención y fin que tenemos en

este camino para Japón, porque como nuestra ida solamente sea para que las imágines de Dios

conozcan su criador y el criador sea glorificado en las creaturas que a su semejanza crió, y

para que los límites de la sancta Madre Iglesia, esposa de Jesucristo, sean acrecentados.

Vamos muy confiados que tendrá buen suceso nuestro viaje,  en el  cual  dos cosas

principalmente nos esfuerzan contra los impedimentos que el demonio nos pone. La primera

es saber que Dios ve nuestra intención. La segunda entender que todas las creaturas están de

tal maneras subjetas a la voluntad divina que no nos pueden hacer alguna cosa sin que Dios

primero lo permita, pues la escritura sagrada dice que el demonio para hacer mal a Job, pidió

licencia al Señor. Esto digo por los muchos trabajos y peligros de muerte que en estas partes

sentimos.

Este camino de Japón es muy peligroso por causa de los muchos ladrones que hay y de

las grandes tempestades que se levantan, de manera que se tiene por grande acierto de tres

mismo transmitió ese mismo año a Francisco Javier en Goa.
8 Se refiere a la isla Honshū , la más grande del archipiélago japonés.
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navíos  que parten llegan seguros  los dos.9 Muchas  veces  pensé,  que los  muy letrados de

nuestra compañía que a estas partes vinieren han de sentir algunos trabajos, y no pequeños en

este peligroso camino, pareciéndoles que es tentar a Dios acometer peligros tan evidentes,

donde tantas naos se pierden. Aunque después me parecía que esto no sería nada porque

confiaba  en  Dios,  nuestro  Señor,  que  las  letras  de  los  de  nuestra  compañía  han  de  ser

señoreadas del Espíritu de Dios que en ellos habitara.

Casi siempre tengo delante los ojos lo que muchas veces oí decir  a nuestro padre

Ignacio,10 que los de nuestra compañía habían mucho de trabajar por vencer y despedir de si

todos los temores que impiden a los hombres la fe y esperanza en Dios tomando para eso. Y

así como hay diferencia del que confía en Dios teniendo todo lo necesario, al que pone toda su

confianza  en  Dios,  privándose  por  su  amor  y  ejemplo  de  todas  las  cosas,  no  solamente

superfluas,  más aún necesarias;  así  también hay mucha diferencia  de los que tienen fe  y

esperanza en Dios estando fuera de los peligros de la muerte, a aquellos que solamente por su

amor, confiados todos en su bondad, se meten voluntariamente en peligros casi evidentes de

morir. Paréceme que los que en estos peligros continuos vivieren, sin otro fin más que por

servir a Dios, en breve tiempo vendrán a aborrecer la vida y desease la muerte, para vivir y

reinar para siempre con Dios nuestro Señor en el cielo, pues esta vida no es vida sino una

continuada muerte y destierro de la gloria para la cual somos criados.

Estos  japones,  nuestros  compañeros,  me  dicen  que  los  religiosos  de  su  tierra  se

escandalizarán si nos vieren comer carne o pescado,11 y por esta causa vamos determinados de

comer continuamente dieta, antes que dar escándalo a alguno dellos. También he entendido de

los  que  vienen de  Japón que  hay allá  grande número de  hombres  que  viven a  modo de

religiosos, los cuales son muy obedecidos del pueblo, así grandes como pequeños. Esta cuenta

os  doy  para  que  veáis  cuanta  necesidad  tenemos,  los  que  vamos  a  esta  tierra,  de  ser

encomendados en las devotas oraciones y sanctos sacrificios de todos los hermanos de la

Compañía de Jesús.

El día o la víspera de San Juan del año de 1549 partiremos de Malaca. Dicen los

pilotos que a diez o quince de agosto del mesmo año llegaremos a Japón. De allá os escribiré

muchas particularidades de la tierra: costumbres y vidas de los japones, y de los engaños en

9 En ese momento los  wakō eran un gran problema, pero la ruta marítima de la que habla Francisco Javier
siempre ha sido peligrosa. Tanto es así, que los monjes budistas tampoco querían hacerla en el s.VIII, cuando
el budismo se estaba extendiendo por Japón.

10 Ignacio de Loyola, antes Iñigo de Loyola.
11 Los budistas respetan toda forma de vida por su creencia en el  samsāra, según la cual hasta una lombriz

podría haber sido la madre de uno en otra vida.
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que viven y ejercicios que usan.

Una cosa me dijo Pablo de sancta Fe [de] Japón, nuestro compañero, que mucho me

consoló, y es que en un monasterio de su tierra hay muchos a manera de frailes los cuales

tienen este ejercicio de meditar. El superior que tiene cargo de la casa, que es el mayor letrado

entre ellos, los llama a todos y les hace una plática a manera de sermón y después dice a cada

uno que medite por espacio de una hora, sobre este punto: cuando un hombre está espirando

que no puede hablar  porque el  alma se está  despidiendo del  cuerpo,  si  entonces  el  alma

pudiese hablar ¿qué cosas diría al cuerpo? O si los que están en el infierno, tornasen a esa vida

¿qué dirían? Y acabada la hora pregúntales el superior los puntos que meditaron y sintieron,

loando a los que no las tuvieron tales.12

También me dijo que estos religiosos predican al pueblo de quince en quince días y

acude mucha gente así hombres como mujeres, las cuales lloran en los sermones y que el

predicador tiene pintado el  infierno con sus tormentos,  y muestra estas figuras al  pueblo.

Preguntéle si se acordaba de alguna sentencia que oyese a algún predicador. Díjome que había

oído decir una vez a uno que un mal hombre o mala mujer es peor que un demonio, porque

los males que el demonio por si no puede hacer, como hurtar, levantar falso testimonio y otros

pecados desta calidad, los hace con ayuda de un mal hombre o mala mujer.

Dios nuestro Señor por su infinita misericordia nos ayunte en su sancta gloria porque

en esta vida no sé cuándo nos veremos.

De Malaca, 22 de junio de 1549.

12 Ejemplo de práctica de meditación de la rama budista zen llamada kōan.
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COPIA DE UNA CARTA QUE EL PADRE M. FRANCISCO ESCRIBIÓ DE JAPÓN PARA

LOS PADRES Y HERMANOS DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS

La gracia y amor de Cristo nuestro Señor sea siempre en nuestra ayuda y favor. Amén.

Dios nuestro Señor por su infinita misericordia nos trujo a Japón.

Día de San Juan en la tarde, año de 1549. Embarcamos en Malaca pa venir a estas

partes en un navío de un mercader gentil,13 china de nación, el cual se ofreció al capitán de

Malaca de traernos a Japón. Y partidos, haciéndonos Dios muchas mercedes, y dándonos muy

buen tiempo, como en los gentiles reina mucha la inconstancia, comenzó el capitán a mudar

su parecer, y no querer venir a Japón, deteniéndose sin necesidad en las islas que hallábamos.

Y lo que más sentíamos en nuestro viaje, eran dos cosas:

La primera ver que no nos ayudábamos del buen tiempo que Dios nuestro Señor nos

daba,  porque se acababa el  tiempo para ir  a Japón, y así  nos era forzado esperar un año

invernando  en  la  China,  aguardando  tiempo.  La  segunda  eran  las  continuas  y  muchas

idolatrías y sacrificios que hacían el capitán y los otros gentiles al ídolo que llevaban en el

navío  sin  podérselas  impedir.  Echando  muchas  veces  suertes,  haciendo  preguntas  de  si

podíamos ir a Japón o no, y si nos durarían los vientos necesarios para nuestra navegación,…

Y a veces salían suertes buenas; a la veces malas, según ellos nos decían y creían.

A cien  leguas  de  Malaca  camino  de  la  China  tomamos  una  isla14 en  la  cual  nos

apercibimos de gobernalles y otra madera necesaria para las grandes tempestades y mares de

la China. Esto hecho, echaron suertes, haciendo primero muchos sacrificios y fiestas al ídolo,

adorándole muchas veces, y preguntándole si tendríamos buen viento o no. Y salió suerte que

habíamos de tener buen tiempo, que no aguardásemos más. Y así levantamos áncoras y dimos

a la vela todos con mucha alegría, los gentiles confiando en el ídolo que llevaban en la popa

con gran veneración con candelas acendidas, perfumándole con olores de palo de águila, y

nosotros confiando en Dios criador del cielo y de la tierra, y en Jesucristo su hijo, por cuyo

amor y servicio íbamos a estas partes para acrecentar su sanctísima fe.

Yendo nuestro camino empezaron otra vez a echar suertes y hacer preguntas al ídolo

[de] si el navío en que íbamos había de tornar de Japón a Malaca. Y salió la suerte que iría a

Japón, mas que no tornaría a Malaca: y aquí comenzó a entrar en ellos desconfianza para no ir

13 Según Boxer (1993), este barco era pirata.
14 Singapur.
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a Japón, mas antes invernar en la China, y esperar otro año.

Ved el trabajo que podíamos llevar en esta navegación estando al parecer del demonio

y de sus siervos, si habíamos de ir a Japón o no, pues los que regían y mandaban el navío no

hacían más de aquello que él por sus suertes les decía. Yendo de espacio de nuestro camino

antes  de  llegar  a  la  China,  estando  juntos  con  la  tierra  que  se  llama  Cochinchina, 15 nos

acontecieron dos desastres en un día víspera de la Magdalena.

Siendo los mares grandes y de mucha tormenta, estando sobre las áncoras, aconteció la

bomba del navío estar abierta por descuido. Y Manuel [de] China, nuestro compañero, pasar

por ella y al vaivén un grande balance del navío por los mares ser grandes, no se pudiendo

tener, cayó por la bomba abajo. Todos pensamos que era muerto por la grande caída que dio, y

también por la mucha agua que había en la bomba. Quiso Dios nuestro Señor que no murió.

Estuvo grande espacio con la cabeza y más de la mitad de todo el cuerpo debajo del agua, y

muchos días después doliente de una herida mucho grande que hizo en la cabeza, de manera

que le sacamos con mucho trabajo de la bomba sin dar acuerdo de si un buen espacio. Quiso

Dios nuestro Señor darle salud, y acabándole de curar continuando la tormenta grande que

hacía, meneándose mucho el navío, aconteció una hija del capitán caer en la mar, y por estar

tan brava no podimos valerle; y así, en presencia de su padre y de todos, se ahogó junto del

navío.

Fueron tantos lo lloros y voces aquel día y aquella noche, que era una grande lástima

ver tanta miseria en las almas de los gentiles y peligro en las vidas de todos los que en aquel

navío  estábamos.  Después  de  todo esto,  aquel  día  y  noche,  sin  reposar,  hicieron grandes

sacrificios y fiestas al ídolo, matando muchas aves, dándole de comer y beber. Y en las suertes

que echaron preguntaron la causa por qué murió su hija. Salió la suerte que no muriera ni

cayera en el  mar,  si  nuestro Manuel  que cayó en la  bomba muriera.  Ved en que estaban

nuestras vidas, en suertes del demonio y en poder de sus siervos y ministros. ¿Qué fuera de

nos, si Dios le permitiera hacernos todo el mal que deseaba?

Viendo tan manifiestas y grandes  ofensas que a Dios nuestro Señor se hacían por

causa de las muchas idolatrías,16 no teniendo posibilidad para las impedir, muchas veces le

supliqué, que antes que en aquella tormenta muriésemos, no permitiese tantos yerros en las

creaturas que a su imagen y semejanza crió. Porque es gran dolor ver el enemigo adorarse

como Dios en las creaturas que Dios para su alabanza crió. El día que nos acontecieron estos

15 Vietnam meridional.
16 La religión tradicional de China es una combinación de veneración a los  antepasados y a  dioses  de la

naturaleza, sobre todo, los del Sol y de la Luna.
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desastres y toda aquella noche, quiso Dios nuestro Señor hacerme tanta merced de quererme

dar a sentir y conocer por experiencia muchas cosas acerca de los fieros y espantosos temores

que el enemigo pone, cuando Dios se lo permite, y él halla mucha oportunidad para los poner;

y los remedios que hombre ha de usar,  cuando en semejantes trabajos se halla contra las

tentaciones del enemigo. Y por ser largos de contar, los dejo de escribir, no por no ser ellos de

notar.

La suma de todos los remedios en tales tiempos es mostrar  muy grande ánimo al

enemigo, totalmente desconfiando hombre de sí, y confiando muy mucho en Dios, puestas

todas las fuerzas y esperanzas en él y con tan grande defensor y valedor, guardarse de mostrar

cobardía, no dudando de la victoria. Muchas veces me ponía el demonio delante los ojos que

en tiempo estábamos que se vengaría. Y como él no pueda hacernos más mal de cuanto Dios

que el miedo del enemigo. ¡Oh hermanos, qué será de nosotros a la hora de la muerte, si en la

vida no nos aparejamos y disponemos a saber esperar y confiar en Dios, pues en aquella hora

nos habemos de ver en mayores tentaciones, trabajos y peligros, que jamás nos vimos, así del

espíritu, como del cuerpo!

Tornando ahora a nuestro camino. Amansando el mar, levantamos áncoras. Y dimos a

la vela todos con mucha tristeza y comenzamos a ir nuestro camino y en pocos días llegamos

a la China, al puerto de Cantón.17 Todos fueron de parecer de invernar aquí, así los marineros,

como el capitán. Nosotros solamente le contradecíamos con ruegos y con algunos temores y

miedos, que le poníamos delante, diciendo que escrebiríamos al capitán de Malaca, y que

diríamos a los  portugueses  como nos traían engañados,  no queriendo cumplir  lo  que nos

habían prometido.

Quiso Dios nuestro Señor ponerles en voluntad de no quedarse en las islas de Cantón,

y así levantamos áncoras, y fuimos camino de Chincheo.18 Y en pocos días, con un viento que

Dios nos daba, llegamos a Chincheo, que está en el puerto de la China. Y estando ya para

entrar con determinación de invernar en él, porque se iba acabando el tiempo para ir a Japón,

vino una vela la cual nos dio nuevas como [que] había muchos ladrones en aquel puerto y que

éramos perdidos si entrábamos en él. Con estas nuevas que nos dieron, y con ver también los

navíos chincheos estar una legua de nos, viéndose el capitán en mucho peligro de perderse,

determinó de no entrar en Chincheo. Y el  viento era contrario por la  prora para tornar a

Cantón otra vez. Y servíamos por la popa, para ir a Japón. Y así, contra voluntad del capitán

17 Puerto en el interior de la bahía que guardan Macao y Hong Kong.
18 Chincheo o Quicheu es Koei-tcheou o Kuichou. Aparece en casi todas las fuentes de la época como una

provincia china (Vilà, 2009).
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del navío y de los marineros, les fue forzado ir a Japón; de manera que ni el demonio ni sus

ministros pudieron impedir nuestra venida: y acá nos trujo Dios a estas tierras, a que tanto

deseábamos llegar.

Día de nuestra Señora de agosto, año mil quinientos y cuarenta y nueve. Y sin poder

tomar otro puerto de Japón venimos a Cangoxima,19 que es tierra de Pablo de sancta Fe, donde

todos nos recibieron con mucho amor, así sus parientes, como los que no lo eran.

De Japón, por la experiencia que de la tierra tenemos, os hago saber lo que della

tenemos alcanzado. Primeramente la gente con que hemos conversado es la mejor que hasta

agora está descubierta. Y me parece que entre la gente infiel no se ha hallado otra que a los

japones  haga  ventaja.  Es  gente  de  muy  buena  conversación,  generalmente  buena  y  no

maliciosa, gente de honra mucho a maravilla y estima más la honra que ninguna otra cosa. Es

gente pobre en general, y la pobreza así entre los nobles, como entre los otros, no se tiene por

afrenta.20 Tiene una cosa, que ninguna parte de los cristianos me parece que tiene, y es esta:

que a los nobles por muy pobres que sean, les guardan tanta cortesía los que no lo son, cuanta

les harían siendo muy ricos, y por ningún precio casaría un caballero con otro linaje que no

fuese noble, y esto hacen por parecerles que pierden de su honra, casando con casta baja.21 De

manera que estiman más la honra que las riquezas. Es gente de muchas cortesías unos con los

otros. Precian mucho las armas, y confían mucho en ellas: traen siempre espadas y puñales,

así nobles, como gente baja. Y de edad de catorce años traen ya espada y puñal.22 Es gente que

no  sufre  injuria,  ni  palabra  dicha  con desprecio.  La  gente  que  no  es  noble  tiene  mucho

acatamiento a los que lo son. Y todos los caballeros se precian mucho de servir al señor de la

tierra, y son muy subjetos a él. Y esto me parece que hacen por les parecer que haciendo el

contrario pierden de su honra, más que por el castigo que del señor receberían si lo contrario

hiciesen.

Es gente templada en el comer, aunque en el beber son algún tanto largos. Y beben

vino de arroz,23 porque no hay vino en estas partes. Son hombres que nunca juegan, porque les

parece que es grande deshonra, pues que los que juegan desean lo que no es suyo, y de ahí

19 Kagoshima en Kyūshū delante del volcán Sakurajima.
20 La gente era tan pobre que testimonios de la época afirman que los niños se tiraban al río para no ser una

carga.
21 El confucianismo empezaba a arraigarse en el pensamiento japonés. Esto implica que el pueblo nipón era un

gran amante y defensor de la jerarquía, el orden, el honor y el sentido del deber. Aún hoy se puede apreciar
estos rasgos en la cultura popular.

22 En esta época las revueltas están a la orden del día. No es extraño que los hombres llevaran armas para
defenderse.

23 Se refiere a lo que en occidente llamamos sake.
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pueden venir a ser ladrones. Juran poco y, cuando juran, es por el Sol.24 Mucha parte de la

gente sabe leer y escribir,25 que es un grande medio para con brevedad aprender las oraciones

y  cosas  de  Dios.  No tienen más  de  una  mujer.  Es  gente  de  muy buena voluntad  y muy

conversable y deseosa de saber. Huelgan mucho de oír cosas de Dios, principalmente cuando

las entienden.

De cuantas tierras tengo vistas en mi vida, así de los cristianos, como de los infieles,

nunca vi gente tan fiel acerca del hurtar. No adoran ídolos en figura de animalias.26 Creen los

más dellos en hombres antiguos, los cuales, según tengo entendido, eran hombres que vivían

como filósofos. Muchos dellos adoran el Sol y otros la Luna. Huelgan de oir cosas conformes

a la razón. Y puesto que haya vicios y pecados entre ellos, cuando les dan razones, mostrando

que lo que ellos hacen es mal hecho, les parece bien. Menos pecados hallo en los seglares, y

más obedientes los veo a la razón, que los que ellos acá tienen por padres, que ellos llaman

“bonzos”, los cuales son inclinados a pecados que la naturaleza aborrece, y ellos lo confiesan.

Y es tan público y manifiesto a todos, así hombres, como mujeres, chicos y grandes, que por

estar muy en costumbre, no se espantan ni lo tienen en odio.27 Huelgan mucho los que no son

bonzos  de  oírnos  reprender  aquel  abominable  pecado,  pareciéndoles  que  tenemos  mucha

razón en decir cuán malos son y cuánto ofenden a Dios los que cometen este pecado. A los

bonzos muchas veces decimos que no hagan pecados tan feos, y ellos con todo lo que decimos

pasan por gracia, porque se ríen dello y no tienen ninguna vergüenza de oir reprensiones de

pecados tan feos. Tienen estos bonzos muchos niños en sus monasterios (hijos  de caballeros

que enseñan a leer y escribir) y con estos cometen sus maldades.

Hay entre ellos unos que se traen a manera de frailes, los cuales andan vestidos de

hábitos pardos todos rapados, que parece que cada tres o cuatro días se rapan, así la cabeza

toda como la barba. Estos viven muy largos, tienen congregación de mujeres de la mesma

orden, y viven con ellas juntamente, y el pueblo tiénelos en muy ruin cuenta, pareciéndoles

mal tanta conversación con ellas. Dicen todos los legos que cuando alguna destas se siente

24 Como la religión tradicional china, la tradicional japonesa o shintoísta honra a los antepasados y a los dioses
de la naturaleza, sobre todo, a los del Sol y el mar.

25 El analfabetismo es bajo porque desde la restauración del budismo a principios de la era Heian los monjes
enseñan a leer y escribir en los templos a los hijos de los nobles, o se les contrataba un tutor.

26 En la mitología japonesa, los animales mísitcos como los zorros son los mensajeros de los dioses, pero no
son deidades. Si no son mensajeros, son demonios como las arañas.

27 Antes de la llegada y el asentamiento del cristianismo, ser homosexual o bisexual no estaba mal visto. Oda
Nobunaga, por ejemplo, fue una figura muy importante y de sobra eran conocidas sus andanzas con sus
amantes masculinos y femeninos; el escándalo que envolvió su juventud se debía a sus excesos, no al sexo
de sus compañeros.
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preñada, toma medicina, con que luego mal pare.28 Esto es muy público, y a mi me parece,

según lo que tengo visto en este monasterio que aquí está, que el pueblo tiene mucha razón en

lo que dellos piensa. Estos que andan vestidos como frailes y otros bonzos que andan vestidos

como clérigos se quieren mal unos a otros.29

De  dos  cosas  me  espanto  mucho  nesta  tierra.  La  una,  ver  cuán  grandes  y  cuán

abominables pecados se tienen en poco. Y la causa es porque los pasados se acostumbraron a

vivir en ellos y los presentes tomaron ejemplo dellos. Ved que como la continuación en los

vicios que son contra naturaleza, corrompe los naturales, así también el continuo descuido en

las perficiones30 destruye y deshace la perfición. La segunda es ver que los legos viven mejor

en su estado que los bonzos en el suyo. Y con ser esto manifiesto, es para maravillar la estima

en que los tienen.

Hay muchos otros yerros entre estos bonzos, y los que más saben estos los tienen

mayores. Con algunos de los más sabios he hablado muchas veces. Principalmente, con uno a

quien todos en estas partes tienen mucho acatamiento, así por sus letras, vida y dignidad que

tiene, como por su edad que es de ochenta años, y llámase Ninxit,31 que quiere decir en lengua

de Japón, corazón de verdad.

Es entre ellos como obispo y si el nombre le cuadra, sería bienaventurado. En muchas

pláticas  que  tuvimos  le  hallé  muy dudoso,  en  no  saber  determinarse  si  nuestra  alma  era

inmortal,  o si muere juntamente con el  cuerpo. Unas veces me dice que sí,  otras que no.

Témome que no sean así los otros letrados. Es este Ninxit tanto mi amigo que es maravilla.

Todos así legos como bonzos huelgan mucho como nosotros, y se espantan en estremo en ver

cómo venimos de tan lejos como es de Portugal a Japón, que son más de seis mil leguas,

solamente  para hablar  de las  cosas  de  Dios,  y  cómo las  gentes  han de salvar  sus  almas,

creyendo en Jesucristo, diciendo que venir nosotros a estas tierras es cosa mandada por Dios.

Una cosa os hago saber para que deis muchas gracias a Dios nuestro Señor, que esta

isla de Japón está muy dispuesta para en ella se acrescentar mucho nuestra sancta fe. Y si

nosotros supiésemos hablar la lengua, no pongo duda ninguna en creer que se harían muchos

28 Probablemente se trate de alguna corriente de la rama jōdo shinshū. Vid. pp. 9-11.

29 Los monjes vestidos de gris veneraban a Amida o Amitabha, es decir, eran de la secta jōdo shinshū , que fue
muy poderosa durante la era Kamakura y por eso tenía buenas relaciones con los poderosos; de ella salió el
Ikko ikki. Los monjes que vestían de otra forma adoraban a Xaca o Shakyamuni y eran de la secta Kempon
Hokkeshū, que tuvo que trasladarse de Kamakura a Kyoto por causa de la primera secta. De esta última salió
el Hokke ikki que combatió contra el Ikko ikki en la guerra de Kyoto.

30 Perfecciones.
31 Se refiere a Ninjitsu, abad del monasterio Fukushoji, de la secta Zenshū.
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cristianos.32 Placerá a Dios nuestro Señor que aprenderemos en breve, porque ya comenzamos

a  gustar  della  y  declaramos  los  diez  mandamientos  en  cuarenta  días  que  nos  dimos  a

aprendella.

Esta cuenta os doy tan menuda, para que todos deis gracias a Dios nuestro Señor, pues

se descubren partes en las cuales nuestros sanctos deseos se puedan emplear, y también para

que os aparejéis con muchas virtudes y deseos de padecer muchos trabajos por servir a Cristo,

nuestro redemptor y Señor. Y acordaos siempre que en más tiene Dios una buena voluntad

llena de humildad, con que los hombres se ofrecen a él haciéndole ofrecimientos de sus vidas

por su amor y gloria, de lo que precia y estima los servicios que sin ella le hacen, por muchos

que sean. Y estad aparejados, porque no será mucho que antes de dos años os escriba, para

que  muchos  de  vosotros  vengan  a  Japón.  Por  eso,  disponeos  a  buscar  mucha  humildad,

persiguiéndoos a vosotros mismos en las cosas donde sentís, o podéis sentir,  repugnancia,

trabajando con todas las fuerzas que Dios os da para conoceros interiormente para cuanto sois.

Y de aquí creceréis en mayor fe, esperanza y confianza y amor en Dios y caridad con el

prójimo, pues de la desconfianza propia nace la confianza en Dios, que es la verdadera. Y por

esta vía, alcanzaréis humildad interior de la cual en toda parte tendréis necesidad, mas en esta

mayor de lo que pensáis. Por tanto, os ruego que del todo os fundéis en Dios en todas vuestras

cosas, sin confiar en vuestro poder y saber o opinión humana. Y desta manera hago cuenta

que estáis aparejados para todas las grandes adversidades, así corporales como espirituales

que os puedan venir.

En el lugar de Pablo de sancta Fe, nuestro bueno y verdadero amigo, fuimos recebidos

del capitán del lugar y del alcalde de la tierra con mucha benignidad y amor, y así de todo el

pueblo, maravillándose mucho todos de ver padres de tierra de portugueses. No tuvieron en

mal ni se espantaron de Pablo hacerse cristiano, mas antes le tienen en mucho y huelgan todos

con él, así sus parientes, como los que no lo son, por haber estado en la India y haber visto

cosas, que estos de acá no vieron.33 Y el duque34 desta tierra holgó mucho con él, y le hizo

mucha honra, y le pregunto muchas cosas acerca de los costumbres y valía de los portugueses

y mando que tienen en la India. Y Pablo le dio razón de todo, de lo que el duque mostró

32 El primer diccionario de kanji con kana en orden alfabético japonés se publicó en 1598/1599. Entre 1604 y
1608 salió el Vocabulario da lingua de Japam. Se sospecha que el intelectual João Rodrigues participó en la
elaboración de ambos, pero en los tiempos de Francisco Xavier debían arreglárselas con unas tablillas de
madera con ilustraciones y palabras de objetos comunes.

33 El pueblo japonés admiraba y respetaba a la gente viajada, de ahí el gran respeto inicial hacia los jesuitas,
que venían del otro lado del mundo.

34 Se refiere al daimyō.
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mucho contentamiento.

Y cuando fue a hablar con él, que estaba [a] cinco leguas de Cangoxima, llevó consigo

una imagen muy devota que traíamos con nosotros, y holgó mucho a maravilla cuando la vio,

y se  puso de rodillas  delante  la  imagen de Cristo,  nuestro Señor,  y  de nuestra  Señora,  y

adoróla con mucho acatamiento y reverencia y mandó a todos los que estaban con él que

hiciesen lo mismo. Y después la mostraron a la madre del duque, la cual mostrando mucho

placer se espantó en verla; y después que se tornó Pablo a Cangoxima, donde estábamos.

De ahí a pocos días, envió la madre del duque un caballero para dar orden cómo se

pudiese hacer otra imagen como aquella. Y por no haber materiales en la tierra se dejó de

hacer.35 Mandó también pedirnos esta señora que por escrito le enviásemos aquello en que

creen los cristianos. Y así Pablo se ocupó algunos días en hacerlo, y escribió muchas cosas de

nuestra fe en su lengua. Dióse Pablo tanta priesa con algunos de sus parientes y amigos,

predicándoles de día y de noche, que fue causa que su mujer e hija, con muchos sus parientes

y amigos, así hombres como mujeres, se hiciesen cristianos.36 Acá no tienen a mal hasta agora

hacerse cristianos, y como gran parte dellos sepan leer y escribir, en poco tiempo aprenden las

oraciones.

Placerá a Dios nuestro Señor, que nos dará lengua para poderles hablar de sus cosas,

porque entonces haremos mucho fructo con su ayuda, gracia y favor. Agora somos entre ellos

como unas estatuas, que hablan y platican de nos muchas cosas, y nosotros por no entender la

lengua nos callamos. Y agora nos cumple ser como niños en aprender la lengua. Y pluguiera a

Dios que en verdadera simplicidad y pureza de ánimo los imitásemos. Forzado nos es tomar

medios  y  disponemos  a  ser  como  ellos,  así  en  aprender  la  lengua,  como  en  mostrar

simplicidad de  niños  que  carecen  de  malicia.  Y para  esto  nos  hizo  Dios  muy grandes  y

señaladas  mercedes  en  traernos  a  estas  partes  de  infieles,  para  que  nos  descuidemos  de

nosotros, pues que esta tierra es toda de idólatras y enemigos de Cristo y no tenemos en quién

poder fiar ni confiar, sino en él. Porque en otras partes donde nuestro redemptor, criador y

Señor es conocido, las criaturas suelen poner impedimento y causa para descuidar de Dios,

como es amor de padre, madre de conocidos y amigos, y la propia tierra y tener lo necesario,

así en la salud, como en las enfermedades, teniendo bienes temporales o amigos espirituales,

que suplen en las dolencias.

35 El  gusto  estético  en  esta  época  se  basa  en  motivos  como  el  deterioro,  el  invierno,  la  austeridad,  la
imperfección, la soledad y la sencillez. Pero a menudo estos motivos se sintetizaban con el refinamiento y
elegancia de la era Heian.

36 Muchos de ellos serán mártires en la era Edo.
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Mas acá en tierras estrañas sobre todo lo que más nos esfuerza es esperar en Dios y

carecer de personas que en espíritu nos ayuden. En considerar estas tan grandes mercedes que

nuestro  Señor  nos  hace  con  otras  muchas,  estamos  confusos  en  ver  la  misericordia  tan

manifiesta  que usa con nosotros,  que pensábamos hacerle  algún servicio en venir  a  estas

partes acrecentar su sancta fe. Y agora por su bondad dionos claramente a conocer la merced

que  nos  tiene  hecha  tan  immensa  en  traernos  a  Japón,  librándonos  de  amor  de  muchas

criaturas que nos impidían a tener mayor fe, confianza y esperanza en él.

Por amor de nuestro Señor que nos ayudéis a dar gracias de tan grandes mercedes para

que no caigamos en pecado de ingratitud, pues a los que desean servir a Dios este pecado es

causa que Dios deje de hacerles mayores mercedes. También es necesario de daros parte de

otras mercedes que Dios nos hace por las cuales nos da conocimiento por su misericordia,

para que nos ayudéis a darle gracias siempre por ellas. Y es que en otras partes la abundancia

de mantenimientos corporales suele ser causa y ocasión que los desordenados apetitos salgan

con la suya,  quedando muchas veces desfavorecida la virtud de la abstinencia de que los

hombres así en las armas, como en los cuerpos, padecen notable detrimento. Hízonos Dios

tantas mercedes en traernos en estas partes, que carecen destas abundancias, porque aunque

quisiésemos dar estas superfluidades al  cuerpo, no le  sufre  la tierra:  porque no matan,  ni

comen cosa que crían. Algunas veces comen pescado. Hay arroz y trigo, aunque no mucho.37

Hay  muchas  hierbas  de  que  se  mantienen  y  algunas  frutas.  Vive  la  gente  muy  sana  a

maravilla,  y  hay  muchos  viejos.  Bien  se  ve  en  los  japones,  como  nuestra  naturaleza  se

sostiene con poco, aunque no hay cosa que la contente. Vivimos en estas tierras muy sanos de

los cuerpos: pluguiese a Dios que así nos fuese en las almas.

También os hago saber de otra merced que nos va pareciendo que Dios nuestro Señor

nos  ha  de  hacer,  para  que  con  vuestros  sacrificios  y  oraciones  nos  ayudéis  a  que  no  la

desmerezcamos, y es que grande parte de los japones son bonzos. Y estos son muy obedecidos

en la tierra donde están, aunque sus pecados son manifiestos a todos. Y la causa porque son

tenidos en mucho, me parece que es por la abstinencia grande que hacen, que nunca comen

carne ni pescado, sino hierbas, fruta y arroz; y esto, una vez cada día y mucho por regla y no

beben vino.  Son muchos los bonzos y las casas muy pobres de rentas.  Por esta  continua

abstinencia que hacen, y porque no tienen conversación con mujeres (especialmente los que

andan vestidos de prieto como clérigos) so pena de perder la vida, y por saber contar algunas

historias, o por mejor decir fábulas de las cosas en que creen, me parece que los tienen en

37 Costumbre de influencia budista, pero también puede darse esta situación, por la pobreza generalizada.
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mucha veneración. Y no será mucho, por tener nosotros tan contrarias opiniones de sentir de

Dios y de como se han de salvar las gentes, que seamos dellos muy perseguidos más que de

palabras. Nos en estas partes lo que pretendemos es traer a las gentes en conocimiento de su

criador, redentor y salvador, nuestro Señor Jesucristo. Vivimos con mucha confianza que él

nos dará fuerzas, ayuda y favor para llevar esto adelante.

La gente seglar no me parece que nos ha de contradecir, ni perseguir, cuanto es de su

parte, si no si fuere por muchas importunaciones de los bonzos.38 Nosotros no pretendemos

diferencias con ellos, ni por su temor habemos de dejar de hablar de la gloria de Dios y de la

salvación de las almas, ni ellos no nos pueden hacer más mal de lo que Dios les permitiere. Y

el mal que por su parte nos viniere es merced que nuestro Señor nos hará si por su amor y

servicio y celo de las almas nos cortaren los días de la vida, siendo ellos instrumento para que

esta  continua  muerte  en  que  vivimos  se  acabe,  y  nuestros  deseos  en  breve  se  cumplan.

Nuestras  intenciones  son  declarar  y  manifestar  la  verdad  por  mucho  que  ellos  nos

contradigan, pues nos obliga Dios a que amemos más de la salvación de nuestros próximos

que  nuestras  vidas  corporales.  Pretendemos  con  ayuda,  favor  y  gracia  de  nuestro  Señor

cumplir  con  este  precepto  dándonos  él  fuerzas  interiores  para  lo  manifestar  entre  tantas

idolatrías como hay en Japón.

Vivimos  con  mucha  esperanza  que  nos  hará  esta  merced,  porque  del  todo

desconfiamos  de  todas  nuestras  fuerzas,  poniendo  toda  nuestra  esperanza  en  Jesucristo

nuestro  Señor  y  en  la  sacratísima  virgen  María,  su  madre,  y  en  los  nueve  coros  de  los

Ángeles, tomando por particular valedor entre todos ellos a Sant Miquel arcángel, príncipe y

defensor de toda la iglesia militante. Confiando mucho en aquel arcángel a quien es cometida

en  particular  la  guarda  deste  grande  reino  de  Japón,  encontrándonos  todos  los  días

especialmente a él y, juntamente con él, a todos los otros ángeles custodios de los japones,

cuyas guardas son. No dejando de invocar todos los sanctos bienaventurados, viendo tanta

perdición de almas siempre sospirando por la salvación de tantas imágines y semejanzas de

Dios, confiando en gran manera que todos nuestros descuidos y faltas, de no encomendarnos

como  debemos  a  toda  la  corte  celestial,  suplirán  los  bienaventurados  de  nuestra  sancta

38 Más que argumentos teológicos, los monjes budistas infundían el miedo entre los campesinos diciendo que
si todos se convertían al cristianismo, su señor perdería las tierras y se quemarían los templos. Teniendo esto
en  cuenta,  el  sentido  de  la  jerarquía,  fruto  de  la  influencia  del  confucianismo,  probablemente  era  un
argumento de suficiente peso como para no convertirse. Es por esta razón que Francisco Xavier resolvió
convencer al shōgun, señor de los señores. Más tarde comprendería que el emperador ya no tenía el poder de
facto  y que tendría que convencer a los señores,  uno por uno, para que autorizaran la predicación y la
conversión.

xvi



compañía  que  allá  están,  representando  siempre  nuestros  pobres  deseos  a  la  sanctísima

Trinidad.

Mucho nos cumple para nuestra consolación, daros parte de un cuidado grande en que

vivimos, para que con vuestros sacrificios y oraciones nos ayudéis. Y es que siendo a nuestro

Señor Dios manifiestas todas nuestras continuas maldades y grandes pecados, vivimos con un

solícito temor que deje de hacernos mercedes y darnos gracia para comenzar servirlo con

perseverancia hasta la fin. Si no hubiere alguna grande enmienda en nosotros, y para esto nos

es necesario tomar por intercesores en la tierra todos los de la bendita compañía de Jesús, con

todos  los  devotos  y  amigos  della,  para  que  por  su  intercesión  seamos  presentados  y

encomendados a todos los bienaventurados del cielo, especialmente al Señor dellos, Jesús,

nuestro  redemptor,  y  a  la  sacratísima  virgen,  su  madre,  para  que  continuamente  nos

encomienden al padre eterno, de quien todo el bien nace y procede, rogándole que siempre

nos guarde de ofenderle, no cesando de nos hacer continuas mercedes. No mirando a nuestras

maldades, sino a su bondad infinita; pues por solo su amor venimos a estas partes, como él

bien sabe, pues todos nuestros corazones, intenciones y pobres deseos le son manifestados,

que son de librar las almas que tanto tiempo ha que están en captiverio de Lucifer, haciéndose

dellas adorar como Dios en la tierra, pues en el cielo no fue poderoso para eso. Y después de

echado dél, véngase cuanto puede de muchos y también en los tristes japones.

Bien es que nos demos parte de nuestra estada en Cangoxima. Llegamos a ella en

tiempo que los vientos eran contrarios para ir a Meaco,39 que es la principal ciudad de Japón,

donde está el rey y los mayores señores del reino y no hay viento que nos sirva para ir allá,

sino de aquí a cinco meses. Y entonces, con ayuda de Dios, iremos.

Hay de aquí a Meaco trescientas leguas. Grandes cosas nos dicen de aquella ciudad,

afirmándonos  que  pasa  de  noventa  mil  casas,40 y  que  hay  una  grande  universidad  de

estudiantes en ella, y que tiene dentro cinco colegios principales,41 y más de doscientas casas

de bonzos y de los otros como frailes, a que llaman Leguixil,42 y de monjas a que llaman

“Hamacata”.43 Fuera desta universidad de Meaco hay otras cinco universidades principales,

39 Miyako, literalmente, “capital”. Se refiere a Kyoto. 
40 Según Lach (1965), hay testimonios de otros jesuitas que corroboran esta estimación.
41 Las universidades japonesas se podrían considerar seminarios: principalmente se estudiaban las escrituras

china (considerada de cultura) y japonesa. También algunos conocimientos científicos y mucha teología.
Además, como la mayoría de los estudiantes eran monjes (los ricos aprendían a escribir de los monjes y
luego  se  dedicaban  al  legado familiar;  los  pobres  seguían  el  camino religioso),  es  muy común  que la
distinción entre universidad y monasterio en esa época sea un poco difusa.

42 También llamados “Xenxi”. Se refiere a la secta budista Zenshū, que niega la existencia de la otra vida.
43 Se refiere a Amakata. Monjas budistas.
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cuyos  nombres  son  estos:  Coia,  Negru,  Fiazon,  Homi.44 Estas  cuatro  están  alrededor  de

Meaco, en cada una de las cuales nos dicen que hay más de tres mil y quinientos estudiantes.

Hay otra universidad muy lejos, la cual se llama Bandu,45 que es la mayor y más principal de

Japón, donde van más estudiantes que a ninguna. Bandu es una señoría muy grande, donde

hay seis duques, y entre ellos hay uno principal, al cual obedecen todos, y este principal al rey

de Japón, que es el gran rey de Meaco.

Dicennos  tantas  cosas  de  las  grandezas  destas  tierras  y  universidades,  que  para

poderlas escribir y afirmar, holgaríamos de verlas primero. Y si así es como dicen, después

que  tuviéramos  experiencia  las  escribiremos  muy  particularmente.  A  fuera  destas

universidades principales, nos dicen que hay otras muchas pequeñas por el reino. Después de

vista la disposición del fructo que en las almas se puede hacer en estas partes, no será mucho

escribir  a  todas  las  principales  universidades  de  la  cristiandad  para  descargo  de  nuestras

conciencias, encargando las suyas, pues con sus muchas virtudes y letras pueden curar tanto

mal: convirtiendo tanta infidelidad en conocimiento de su criador, redemptor y salvador. A

ellos escrebiremos como a mayores y padres, deseando que nos tengan por siervos e hijos, el

fructo que con su favor y ayuda se puede acá hacer, para que los que no pudieren acá venir,

favorezcan a los que se ofrecieren por gloria de Dios y salvación de las almas a participar de

mayores consolaciones y contentamientos espirituales de los que allá por ventura tienen. Y si

la disposición destas partes fuere tan grande como nos va pareciendo, no dejaremos de dar

parte a su Santidad, pues es vicario de Cristo en la tierra, y pastor de los que creen en él y

también de los que están dispuestos para venir en conocimiento de su redemptor y salvando, y

a ser de su juridición espiritual.

No nos olvidando de escrebir a todos los devotos y benditos frailes que viven con

deseos de glorificar a Jesucristo en las almas que no le conocen, y por muchos que vengan

sobrará lugar en este grande reino para cumplir sus deseos, y en otro mayor que es el de la

China,  al  cual se puede ir  seguramente sin recebir  maltratamiento de los chinas,  llevando

salvoconducto del rey de Japón, el cual esperamos en Dios que será nuestro amigo, y que

fácilmente se alcanzará del este seguro. Es este rey de Japón amigo del rey de la China, y

tiene en señal de amistad su sello, para poder dar seguro a los que allá van.46

Navegan muchos navíos de los japones a la China, la cual es una traviesa que en diez

44 Se refiere a los monasterios Koya, Negoro, Hieizan y Homi Kinshoji. Falta el quinto: Tamu no mine.
45 Se refiere a Ashikaga-gakkō. Fue desmantelada durante la era Meiji. Hasta entonces fue la facultad más

antigua y a ella acudían estudiantes de todo Japón a estudiar filosofía confuciana y medicina china.
46 Vid. pp. 7 y 8.
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o doce días se puede navegar. Tenemos mucha esperanza que si Dios nuestro Señor nos diere

diez años de vida que veremos en estas partes grandes cosas por los que de allá vinieren, y por

los que Dios en estas partes moverá a que vengan en su verdadera conocimiento. Y por todo el

año de cincuenta y uno esperamos de os escribir muy menudamente toda la disposición que

hay en Meaco, y en las universidades para ser Jesucristo nuestro Señor conocido en ellas.

Este  año van dos bonzos a  la  India,  los cuales  estuvieron en las universidades de

Bandu y Meaco y, con ellos, muchos japones a aprender las cosas de nuestra sancta fe.

Día de san Miquel.  Hablamos con el  duque desta tierra,  y nos hizo mucha honra,

diciendo que guardásemos muy bien los libros en que estaba escrita la ley de los cristianos,

diciendo que, si era la ley de Jesucristo verdadera y buena, que le había de pesar al demonio

con ella. De ahí a pocos días dio licencia a sus vasallos para que todos los que quisiesen ser

cristianos, lo fuese.

Estas buenas nuevas escribo al cabo de la carta para vuestra consolación y para que

deis gracias a Dios nuestro Señor. Paréceme que este invierno nos ocuparemos en hacer una

declaración sobre los artículos de la fe en lengua de Japón en algún tanto copiosa, para hacerla

imprimir, pues toda la gente principal sabe leer y escrebir, para que se entienda nuestra sancta

fe  a  muchas  partes,  pues  a  todas  no  podemos  acudir.  Pablo,  nuestro  carísimo  hermano,

trasladará en su lengua fielmente todo lo que es necesario para la salvación de sus almas. 

Agora os cumple, pues tanta disposición se descubre, que todos vuestros deseos sean

de manifestaros por grandes siervos de Dios en el cielo. Lo que haréis, siendo en este mundo

humildes  interiormente  en  vuestras  almas  y  vidas,  dejando el  cuidado  a  Dios,  que  él  os

acreditará con los prójimos en la tierra. Y si lo dejare de hacer será por ver el peligro que

corréis, atribuyendo a vos lo que es de Dios.

Vivo muy consolado en me parecer  que veréis  siempre tantas cosas interiores que

reprender  en vosotros,  que  vendréis  en un grande aborrecimiento  de  todo amor propio y

desordenado, y juntamente en tanta perfeción que el  mundo terná poco con razón de qué

reprenderos.  Y desta  manera  sus  loores  os  serían  una  cruz  trabajosa  en  oírlos,  viendo

claramente en ellos vuestras faltas.

Así acabo, sin poder acabar de escribir el grande amor que os tengo a todos en general

y en particular. Y si los corazones de los que se aman en Cristo, se pudiesen ver en esta vida

presente, creo hermanos míos, carísimos, que en el mío os veríades claramente. Y si no os

conociésedes viéndoos en él, sería porque os tengo en tanta estima, y vosotros por vuestras

virtudes os tendréis en tanto desprecio, que por vuestra humildad dejaríades de conoceros en
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él, y no porque vuestras imágines no están imprimidas en mi alma y corazón.

Ruegoos mucho que entre vos haya un verdadero amor, no dejando nacer amaritudines

de ánimos. Convertid parte de vuestros fervores en amaros unos a otros, y parte de los deseos

de padecer por Cristo, en padecer por su amor, venciendo en vosotros las contrariedades, que

no dejan crecer este amor. Pues sabéis que dice Cristo, que en esto conoce a los suyos, si se

amaren  unos  a  otros,  Dios  nuestro  Señor  nos  dé  a  sentir  dentro  de  nuestras  almas  su

sanctísima voluntad y gracia, para perfectamente cumplirla.

De Cangoxima, a cinco de noviembre de 1549.

Vuestro todo en Jesucristo Señor nuestro. Francisco.
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